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Nota del editor


Esta novela aborda temas sensibles como acoso escolar, maltrato infantil, violencia emocional y relaciones con carga psicológica. Todos los episodios se tratan desde una perspectiva de superación, sanación y esperanza.


Si en algún momento alguno de estos temas te resulta difícil, te recomendamos leer con calma y priorizar tu bienestar emocional.


Un regreso invernal es, ante todo, una historia sobre el poder del amor, la resiliencia y la reconstrucción personal.









Prólogo
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Esen llevaba años enamorada de Brent, pero él nunca se fijaría en ella. Lo tenía claro, lo había aceptado. Y desde que estaba con René las cosas eran peores, porque ella sabía que René no era buena para él. A veces hasta se burlaba de Brent con sus amigos y ella no sabía cómo decírselo.


Conocía a Brent desde que empezaron Infantil juntos. Pero era tan tímida que no se sentía capaz de hablar con la gente sin sonrojarse o ahogarse en sus propias palabras. Y Brent siempre la había intrigado. Para ella era como si el sol brillara más fuerte cuando él entraba a clase. No sabía en qué punto pasó de ser un compañero que le encantaba a uno que la tenía enamorada. Pasó sin más.


Ahora las cosas estaban complicadas; si antes era difícil hablar con él, ahora más. René, su novia, era parte del grupo de los más guais de la clase y ella estaba en ese grupo porque su padre era el director y obligaba a los padres de esos alumnos a que sus hijos la aceptaran. Pero Brent nunca había sido parte del grupo hasta que René, de golpe, se interesó por él. Por el rarito de la clase. Aunque ella nunca lo vio como un rarito; para ella era el mejor.


Desde entonces veía a Brent más a menudo, pero siempre con René; y Esen sabía que René acabaría haciéndole daño, pero no encontraba el valor para decírselo al bueno de Brent.


Ahora estaba esperando a sus amigos para celebrar su cumpleaños. Idea de su padre para que su hija pasara más tiempo con ellos. De hecho, fue él quien llamó a los padres de todos para que quedaran con ella. Iba de buen padre. Pero Esen sabía cómo era en realidad.


Estaba en el parque del pueblo cuando escuchó unos pasos y se giró.


—¿Y los demás? —Brent se acercó al banco para celebrar el cumpleaños de Esen.


Esen miraba tras él agitada y nerviosa. Estaban solos y siempre que estaban solos ella se olvidaba de las palabras.


—No… —Se estaba muriendo de vergüenza.


Brent le gustaba mucho y la hacía sentir cientos de mariposas. Sobre todo cuando le sonreía. Que era el caso. Tenía una sonrisa preciosa y el aparato a ella nunca le importó. René lo criticaba. Porque era una idiota. Brent era el chico más guapo que había visto en su vida. Y ella lo vio siempre. Por eso estar allí con él, con los ojos violetas de Brent fijos en ella, la ponía tremendamente nerviosa.


—¿No van a venir? —Brent se sentó a su lado en el banco.


A Esen casi le dio algo cuando sus rodillas se tocaron.


—Tal vez.


Dos palabras, un logro. Brent la miró. Y Esen quería ser fuete, valiente, para advertirle de René. Pero tenía miedo de que luego la odiara.


—Voy a por unos helados.


—¿En invierno?


—¡Qué más da! —Brent sonrió feliz. Era un joven dulce, cariñoso y alegre. Muy alegre.


Siempre andaba en las nubes y eso le encantaba de él. Le gustaba ver como su mente creaba mundos que solo él veía y los pintaba en sus libretas y libros de texto. Brent volvió al poco con helado y galletas de la cafetería de su madre. Y dos velas. Puso los dieciséis años en el helado, a pesar del frío que hacía.


Luego le cantó «cumpleaños feliz» y Esen sopló.


—Sé que te gustaría estar con otras personas…, pero bueno, al menos no estás sola.


Lo miró y quiso decirle que estaba siendo el mejor cumpleaños de su vida. No dijo nada. Era una cobarde. Así que siguió comiendo helado en febrero y tiritando de frío. Pero por amor, lo que fuera.


—Y tengo un regalo, a ver. —Lo sacó tímido, algo raro en él—. Es una tontería…, pero cuando lo vi quise hacerlo para ti. —Esen abrió la pequeña caja. Había una pieza de arcilla como un platillo muy pequeño con decoración de patata—. A ver, lo mismo no sabes lo que es —se rio—, es una worry stone. Son para cuando tienes instantes de ansiedad. He visto que retuerces las manos dentro de la sudadera… ¿Te molesta que lo haya visto?


Esen pasó el dedo por el objeto y trató de contener las lágrimas. Ella creía que nadie la veía y Brent se había dado cuenta de su ansiedad cuando trataba de ocultarla.


—Gracias.


Pasó el pulgar por la pieza y le gustó lo que sentía al frotarla. Lo miró ansiando ser otra mujer más valiente a la que los nervios no la paralizaran.


Entonces llegó la novia de Brent y ella se quedó en un segundo plano. Lo peor fue cuando René engañó a Brent y le puso los cuernos. Él se marchó al final del curso y ya no volvió a verlo.


 


* * *


 


Esen pasó los dedos por la pieza de Brent y se dio cuenta de que se estaba yendo la pintura. Habían pasado dos años. Brent no había vuelto. Y ver ese destrozo le hizo sentir como si lo perdiera de nuevo. Guardó en una caja el regalo mientras el vacío se instalaba en su pecho. De fondo, los gritos de sus padres. Su madre ya había bebido de más y le gritaba a su padre. Tiró algo de cristal y Esen se puso música para no escuchar los gritos mientras su madre le echaba en cara a su padre las mujeres con las que se acostaba.


Cerró los ojos y deseó desaparecer. Ojalá fuera tan valiente como Brent y se marchara de ese pueblo. Debería ser valiente para irse y dejar todo atrás…


Sobre todo a sus padres.


 


* * *


 


—¡Hola, Esen! —Lorelay se le acercó corriendo.


Era la hermana de Brent y toda ella luz e ilusión. Todo lo que a ella le faltaba en la vida.


—Hola. —La miró mientras se colgaba de su brazo.


—Me han dicho en este pueblo de cotillas que eres muy buena con la informática.


—Lo intento.


—¡Genial! Me vale con eso. —Y entonces tiró de ella hasta su local—. Bienvenida a tu nuevo puesto de trabajo.


Lorelay la miraba como si fuera lo más normal del mundo coger a alguien por la calle y ofrecerle trabajo. Le contó todo lo que quería de ella y Esen se sintió atraída por la luz de Lorelay. Como le pasó con Brent. Ellos tenían una luz especial, única.


Y no pudo decirle que no. Quería ser parte de ese mundo. Para poder escapar de su oscuridad. Lo necesitaba desesperadamente o, si no, no sabía qué sería de ella. Quería ser feliz, algo tan sencillo como eso y tan complicado para tantos.









Capítulo 1
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ESEN



Tenemos un nuevo edificio para la empresa de eventos. Que al fin tiene nuevo nombre. Porque Lorelay le puso el nombre con sus primeros dueños, pero ahora ha querido hacer algo más personal. Algo con su socio, Archie. Ahora se llama «Chispas»: «chisp» viene de patatas fritas y «pas» por las personas sensibles, como la mujer de Archie, Dalia. Y juntos hacen saltar chispas. Me pareció muy bonito, porque hasta las personas tímidas como yo queremos soñar con un mundo lleno de luz y color.


Ahora estamos de reunión, porque al padre de Lorelay, Ingo, le dio un amago de infarto y no puede hacerse cargo de su taller, que está instalado en la planta baja del edificio. Y el encargado nuevo lleva poco tiempo y necesitamos a alguien de más confianza ayudando a Gary.


—Buscaremos a alguien de refuerzo entre uno de nosotros para que Gary no se sienta solo de golpe con todo el trabajo de coordinador —escucho que dice alguien mientras yo estoy perdida en mi mundo.


—Yo me haré cargo.


Esa voz…


No puede ser.


Giro la cabeza y ahí está, en la puerta, al cabo de nueve años: Brent. El hermano de Lorelay. Ha vuelto a casa. Deja la mochila llena de recuerdos en el suelo y se pasa la mano por el pelo castaño.


Lo miro sin asimilar que sea él. Mi primer gran amor. Mi compañero de clase. Ese chico dulce y cariñoso que siempre tenía una sonrisa para todos. Al que destrozaron el corazón de la peor manera posible. Ya nada queda de aquel adolescente. Ante mí hay un hombre de mi edad, veinticinco años. Alto, moreno, con esos ojos azul violeta en los que tanto me gustaba perderme, sexi a rabiar.


Mi corazón no debería latir como un loco, pero no puedo contenerlo.


Tomo aire sintiendo que todas las emociones que revolotean en mi estómago deberían haberse extinguido hace años.


—¡Has vuelto! —Lorelay corre hasta su hermano y lo abraza con fuerza, él la abraza también y ella llora entre de alegría y felicidad entre sus brazos.


—Ya era hora de que volviera a casa.


Brent mira a todos hasta centrar su mirada en mí. En cuanto lo hace me guiña un ojo y tengo que centrarme en algo que no sea él mientras me sonrojo y espero que nadie se haya dado cuenta. Miro la tableta agitada y nerviosa. Nos escribimos, hablamos casi cada día, se ha convertido en mi mejor amigo gracias a los mensajes de texto donde puedo hablar sin miedo y expresarme mejor. Al principio eran preguntas de vez en cuando, para saber cómo estaba el otro. Luego, fotos de los lugares que él veía, y en los últimos años nos escribimos casi todos los días y hasta intercambiamos audios largos contándonos lo que hacemos cada uno. Es curioso, nunca creí que Brent y yo pudiéramos encontrar un puente para que mi timidez no nos separara más. Sin embargo, no me ha avisado de que volvía. Así hubiera estado preparada para esto… Sí, seguro.


—Vale, ahora ya estamos todos.


Lorelay parece más feliz que nunca y su sonrisa es contagiosa. Su madre y su padre abrazan a Brent con cariño y le dicen que su cuarto está listo para él.


—Prefiero vivir solo, pero hasta que encuentre algo podré volver a casa.


Lo miro y, aunque nadie lo note, yo veo lo agitado que está. Necesita su espacio. Por eso abro mi gran bocaza. Sé que me voy a arrepentir de esto…


—Puedes quedarte en mi casa. Te alquilo un cuarto, chaval.


Bromeo. Y le choco el puño, en plan… idiota total. ¿Qué estoy haciendo?


—Estás muy guapa —me dice y lo que siento en mi tripa da un giro que no me gusta.


—Tú no, tanto músculo seguro que te ha frito el cerebro —lo pico y entonces el muy tonto me abraza y me desarma.


No sé qué hacer, no sé qué decir, ni sé cómo explicar de forma lógica como abrazarlo se convierte de golpe en mi momento favorito de la vida. Le devuelvo el abrazo. Su corazón late fuerte, el mío también, pero sé que en su caso no es por tenerme en sus brazos. Es porque regresar lo ha puesto nervioso. Tomo aire y huele como recordaba, a libertad. Nunca nos hemos abrazado, mi yo de dieciséis años ahora mismo está dando volteretas. El de de veinticinco está reparando demasiado en lo musculado que está y lo fuerte que es su cuerpo.


—Te puedes quedar con ella, sí —dice su padre—. Tu cuarto se había convertido mi despacho. Así no tengo que sacar mis cosas.


—¿A tu prometido no le importará? —indaga Brent, no queriendo que esto me haga daño.


Mierda, mi prometido.


¿Qué dice de mí que me haya olvidado de que me caso en unas semanas?


—Ah, sí…, no. No creo.


Brent me guiña un ojo y se marcha a ver todo esto con su hermana.


No me gusta cómo me mira Ingo. Y cuando se percata de que me he dado cuenta, me sonríe. A saber qué trama este hombre. Ando hasta mi despacho y me encierro en él.


Vale, no pasa nada, solo voy a convivir con mi mejor amigo, que primero fue mi primer amor y que ha hecho que me olvide por completo de mi novio.


Todo está bien.


Todo está bajo control.


Menos las putas mariposas, que ya podrían haberse extinguido y dejarme en paz.
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BRENT



Vine directamente a la reunión en el nuevo edificio de la empresa de mi hermana. Aun así, cuando el taxi que me traía pasó por el pueblo, eso removió cosas en mí. Me recordó lo idiota que fui y como todos sabían que René me era infiel, pero nadie decía nada. No fue solo el dolor del engaño; fue el de saber que, mientras yo era un idiota soñador, los demás se reían de mí a mis espaldas. Ella, de hecho, era la primera en divulgarlo, para mofarse. Hasta tenía un canal en redes donde contaba como su novio no se daba cuenta de nada y todo lo que yo le decía. Por suerte no salía mi cara, pero fue una humillación enorme. De eso no le conté nada a mi familia, tampoco de más cosas que viví en el instituto. Bastante estaban sufriendo por cómo lo estaba pasando, y eso que no sabían toda la realidad. Solo se le conté a un profesor, Ren, que era joven, acababa de empezar, y me vio mal. Trató de ayudarme, pero no sirvió de nada. Decidí quedarme callado y marcharme lejos. Solo quería dejar de sufrir.


Luego, al cabo de los años, me enteré de que hacían apuestas para ver cuándo romperíamos o cuánto aguantaría yo sin darme cuenta. Al destapar Lorelay aquello de las apuestas se filtraron datos y ahí estaba el tonto de Brent…


Volver me recuerda a alguien que no quiero ser. Llevo años lejos. He viajado mucho, estudié la carrera a distancia, he conocido gente de todos los lugares y si algo tengo claro es que aquí solo estoy de paso. Este no es mi sitio.


Mi hermana me enseña todo con nuestros padres detrás. A mi padre se le ve bien, pero no sé cómo va a llevar el no poder trabajar durante una temporada. Por lo que sé, desde que abrieron el nuevo taller tienen muchos pedidos y Gary, su nuevo ayudante, lleva poco tiempo. Mi padre tiene miedo de que no sepa hacerse con todo si él no está. También es cierto que, conociendo a mi padre, sé que le cuesta delegar. Me quedaré aquí para ayudar y evitar que haga demasiados esfuerzos, y de paso ver cómo está. Siempre se me dio bien la arcilla y las manualidades. Me encanta el arte, he estado yendo a museos y a clases de arte. He visto vídeos y conocido a maestros alfareros. Como a Lorelay, me gustaba crear e imaginar cosas. Pero hace años que no hago nada de eso. Tras acabar la carrera dejé de crear y cuando voy a talleres no dejo que mi lado artístico se libere. Como si algo me impidiera ir más allá. O como si me diera miedo dejar salir mi lado creativo. Ese que tan activo estaba cuando vivía aquí.


—Y aquí está todo. —Mi padre mira orgulloso su nuevo taller.


Es grande, espacioso, y tiene de todo. Hay una vitrina con varias patatas. Son graciosas, originales y únicas. Yo creí que mi media patata era René. Y luego otras chicas con las que salí. Por suerte ya no soy ese idiota que lo da todo por amor.


—Bien.


Miro agitado el lugar donde voy a trabajar. He vuelto, pero no quiero estar aquí. Meto las manos en los bolsillos de mi vaquero para que no note la ansiedad que me hace mover los dedos.


—¿Quieres ir a descansar? Estarás cansado. —Miro a Esen, que no sé de dónde ha salido. Lleva mi mochila a rastras—. Cómo pesa esto, ¿no?


Se la pone y se cae con ella con las patas hacia arriba.


Mi padre se ríe y mi madre, igual.


—Vamos, ya la llevo yo. —Le tiendo una mano y la coge.


Esen ha cambiado. Para empezar, me habla. Se ha hecho más fuerte y sé que en este cambio tiene «la culpa» Lorelay. Al final es capaz de sacar lo mejor de las personas. Al principio casi no me hablaba por el móvil. Pero en los últimos años sí, hasta me mandaba fotos y audios. Se ha convertido en mi apoyo y en mi mejor amiga. No sé ir a un lugar o hacer algo sin contarle todo. Vale, si follo no se lo cuento y por suerte ella a mí tampoco.


Se arregla el pelo castaño claro cuando cojo la mochila y me la cuelgo a la espalda. Toda mi vida de estos últimos años está aquí. Nos despedimos de la gente y vamos hasta el aparcamiento al lado del edificio. Abre su coche, uno de segunda mano de color violeta. Es el más hortera del lugar, pero ella está feliz con él. El día que lo encontró me mandó docenas de fotos, como si fuera un hijo recién nacido.


—En persona es aún más feo. —Se ríe. Abre el maletero y dejo la mochila dentro.


Es raro conocer a alguien de toda la vida y que solo sea tu mejor amiga desde hace unos años. Yo no sabía cómo llegar a ella y ella a mí, tampoco. A pesar de eso, siempre la miraba en clase. Me gustaba cómo se ponía el pelo tras la oreja o cómo sonreía cuando olía los libros nuevos. Hacía todos los años lo mismo los primeros días del colegio y yo la miraba cada año para ver cómo lo hacía. No éramos amigos, pero me fijaba en ella y ella en mí, aunque cuando me miraba se ponía muy roja si la pillaba, por eso aprendí a mirarla sin que se diera cuenta. Siempre me pareció una persona increíble, pero no sabía cómo ser algo más que un compañero de clase. Por eso es raro que nos costara tanto llegar a este punto en el que somos los mejores amigos el uno para el otro.


Nos ha costado muchos años.


—A mí me gusta, me recuerda a tus ojos…, no quiero decir que lo comprara por eso, pero… ¿sabes que el color violeta es único? —Me apoyo en su coche para darle tiempo para hablar—. Es uno de los colores del arcoíris y la gente cree que se consigue mezclando azul y rojo, pero ese el morado. El violeta es un color espectral. Antes se asociaba a la realeza. Es el color de la creatividad y, bueno, trabajo en un lugar que es una locura sacada de la cabeza de tu hermana. —Sonrío—. Mi coche y tus ojos son espectrales.


—A ver si en tu casa voy a acabar haciendo magia. —Se ríe y su risa me encanta.


Sus ojos castaños relucen con pequeñas chispas de luz filtrándose en ellos.


—Vamos. Mi casa te espera.


—Gracias por darme una salida.


—Para eso están los amigos.


Entra al coche rápido; le pone nerviosa decir cosas serias. La sigo dentro y dejo que me lleve a su casa, que antes fue la de mi hermana. Y, bueno, lo sigue siendo, pero se la tiene alquilada a Esen.


El pueblo ha cambiado mucho en estos nueve años. Hay más viviendas nuevas. Más gente y los espacios para las fiestas son mayores y alejados del pueblo. Y luego están los hoteles, hay un montón. Sobre todo en el centro, en torno a la plaza. Y a pesar de los cambios, yo solo me veo recorriendo estas calles en una nube mientras juraba amor eterno a la persona equivocada.


Esen me acaricia la mano que tengo sobre la pierna.


—Es lo malo de irse, que cuando regresas tienes que enfrentarte a todo lo que dejaste en pausa creyendo que con los años esa mierda se iría o tú te harías más fuerte.


—Quiero creer que estoy más fuerte.


—Lo estás, sobre todo físicamente. —La miro: está sonrojada. Muerde su labio inferior. Y aparta la mano—. Date tiempo.


—No me voy a quedar mucho, solo hasta asegurarme de que mi padre no se mata solo con el trabajo.


—¿Lo saben los demás?


—No hemos hablado de esto. Pero me iré en unas semanas. Estar aquí me quita la vitalidad.


—Te diría que te dieras tiempo, pero tú mejor que nadie sabes dónde quieres estar y dónde no.


Para el coche en la puerta de su casa. Ha cambiado. Tiene más flores. Pero sigue pintada de color rosa y con colores vivaces. Este lugar siempre me gustó. Mucho más que mi cuarto. La casa de mis padres me gustaba, pero siempre me sentí agobiado entre esas cuatro paredes.


Salimos del coche y al entrar en la casa veo los cambios. Ya no es la misma televisión ni el mismo sofá. Hay fotos de los pequeños del grupo y varias de las bodas de sus padres en las paredes. El sofá es de los reclinables y tiene una manta en él.


Vamos hasta mi cuarto y me saca sábanas limpias.


—Y, bueno, la casa solo tiene un aseo… —De nuevo se sonroja.


—Prometo que si te veo en pelotas no se lo diré a tu novio. —Le cojo el moflete—. Qué mona eres toda sonrojada.


—¡Eres tonto, Brent! —Golpea mi mano y sale del cuarto.


Miro este lugar. Y saco mis cosas. Ya no hay vuelta atrás. Me toca estar aquí unas semanas antes de marcharme de nuevo y encontrar mi sitio. Está claro que aquí no es. Eso sin duda.
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ESEN



Estoy en el salón teletrabajando en la mesa de estudio que tengo en una esquina con el ordenador y mis cosas del trabajo. Se me hace raro saber que Brent está en su cuarto desde hace un rato, seguramente dormido. Han sido muchas horas de viaje, estaba en París la última vez que hablamos, hace solo dos días. Le gusta mucho esa ciudad. Seguramente vuelva allí cuando se marche.


Ayer no hablé mucho con él y eso me pareció raro. Siempre me cuenta alguna cosa o me manda fotos de comida. Me encanta ver fotos de comida. Hablo con él casi más que con mi prometido… Mierda, no le he dicho nada.


Busco el móvil y le escribo. O esa era mi idea, porque tocan a la puerta.


Dejo el móvil en la mesa con el mensaje sin mandar y voy a abrir. Veo a Argi, mi prometido, tras la puerta con la ropa de trabajo. Trabaja en la empresa de construcciones que está ligada a la de Lorelay. La ayudan con los montajes o si alguien necesita cambios en su negocio y las ideas de Lorelay para llevarlos a cabo.


Lleva la ropa manchada y entra aun sabiendo que odio que lo haga. Lo deja todo perdido. Decirlo no servirá de nada. A veces le cuesta escucharme.


—Al parecer tienes a alguien viviendo en tu casa.


—Es Brent. Necesitaba un lugar para vivir.


Me mira y solo asiente. No dice nada. No se molesta. ¿Acaso quería que se molestara?


—Bien, ¿tienes una cerveza? Estoy seco.


Va a la cocina y lo sigo mirando como los trozos de yeso que lleva pegados a los pantalones se esparcen por toda la casa. Saca una cerveza y abre una bolsa de patatas.


—Cuando vivamos juntos aquí, ¿adónde se irá?


—Solo será temporal, hasta que nos den nuestra casa.


—Olvídate de eso. —Da un trago a la cerveza y lo miro agitada—. No me gustaba. Al final no di la entrada. Te devolveré el dinero que me diste dentro de un tiempo.


Lo miro agitada. Ahora mismo quiero gritarle, pero no me salen las palabras.


—¿Cuándo?


—Lo he invertido en un negocio que si sale bien nos hará ricos. —Acaricia mi mejilla y me besa. Luego me toca el culo de forma bruta, algo que odio, y lo peor es que se cree que con ese gesto yo ya estoy cachonda, y no puedo estar más fría—. Tengo quince minutos. Vamos a tu cuarto…


Me da otro manotazo, que no tiene nada de sexi, es más como si arreara a una mula. Voy a decirle que no, pero no me da tiempo, tira de mí y lo sigo. Es mi novio. Nos vamos a casar. Tengo que dejar de sentirme mal por el sexo juntos.


Cierro la puerta y enseguida asalta mi boca, no como si ansiara sentirme, sino con prisas. Estoy incómoda. No me gusta tener sexo con Brent tan cerca, pero precisamente por eso no lo detengo. Dejo que me tire en la cama y entre en mí tras ponerse un condón. Acaba antes de que pueda decidir si quiero estar aquí o no y me siento una mierda de novia. Luego me besa como si me diera las gracias por correrse. Ni me ha quitado la ropa. No me gusta que lo haga, pero nunca ha tratado de hacer que ame más mi cuerpo.


—Nos vemos. —¿Se marcha ya? Me siento sucia y eso me hace sentir peor.


—¿Y mi dinero? Eran todos mis ahorros. —Me recompongo la ropa.


Un día le dije que me daba vergüenza que me viera desnuda y desde entonces follamos con ropa…, al menos yo. Soy patética.


—Confía en mí.


Lo peor es que no lo hago. Se marcha y me doy una larga ducha, agitada. Ese dinero era todo lo que tenía para empezar una nueva vida. Con él… ¿Por qué no me consultó?


Nerviosa, me pongo a trabajar y le escribo para que me diga algo más de ese proyecto. Quiere una boda sencilla, pero tampoco está pagando mucho de los gastos. Miro mi cuenta varias veces y el traspaso de treinta mil dólares que hice a la suya se me atraganta.


—Eh. ¿Todo bien?


Miro a Brent, que aparece con cara de sueño. Hasta despeinado y medio dormido, el jodido está muy bueno. Se levanta la camiseta para rascarse y veo su perfecta tableta. Se me seca la boca y eso hace que me sienta peor por todo. Despierta más cosas en mí que la persona con la que voy a empezar mi vida.


Tiene que haber algo mal en mí…


Mi prometido no se merece mis pensamientos.


—Eh, Esen. No te escondas de mí. —Tomo aire y no puedo hablar.


Se agacha a mi lado y espera. No me agobia para que hable, porque la gente a veces no entiende que solo necesito tiempo. Por eso escribir mensajes o mandarle audios me resulta más fácil, porque no respondo enseguida, me tomo mi tiempo.


—¿Hacemos la comida? —Sabe que quiero cambiar de tema y espero que discuta. Pero solo sonríe y asiente. Se levanta y me da un beso dulce en la frente. Un beso que me hace vibrar y me llega directo al corazón.


—Sigue trabajando, yo cocinaré algo. ¿Te parece bien?


—Sí —le respondo.


Duda, pero al final se aleja hacia la cocina sabiendo que necesito mi espacio. Cuando lo escucho trastear con los cacharros le mando un mensaje:


Esen:
Argi ha usado el dinero del adelanto para la casa en otra cosa…, no sé para qué. ¿En qué me convierte desconfiar de mi prometido? Me han hecho tanto daño, Brent… Tengo miedo.


Le llega el mensaje, el ruido de la cocina se detiene y sé que lo está leyendo. No viene, ha entendido que necesito que sea igual que cuando estaba a kilómetros de mí. Tal vez un día tenga la fuerza para hablar con él sin necesitar la distancia.


Brent:
Vaya, lo siento mucho. No lo conozco de nada, pero sé que hay heridas que cuesta cerrar. Cuando alguien te rompe el corazón te deja una herida para siempre.


Esen:
Sí, pero quiero creer que al final todo eso fue porque no eran para mí.


Brent:
¿Y lo es Argi?


Esen:
Quiero creer que sí.


Brent:
Nunca me has dicho qué te gusta de él. ¿Qué es lo que más te gusta?


Esen:
Me da mi espacio… y no le importa que tal vez no pueda tener hijos. Tiene muchos sobrinos.


Brent:
¿Y? Que estés con alguien solo porque existe una posibilidad de no ser madre me parece lamentable. Existe la adopción, Esen. O los tratamientos, mira mi hermana. Que se cree que nadie sabe nada, pero mi madre ya me dijo que está embarazada.


Esen:
Me he sentido rechazada toda la vida por ser la hija del director…, y no quiero serlo también porque nací con unos ovarios de mierda.


Brent:
Estás basando tu futura boda en solo una cosa: tu miedo a no estar sola, a que nadie te ame. O te acepte tal como eres. Que, por cierto, eres perfecta.


Esen:
Bueno, y tú te marchas en vez de luchar contra tus demonios. No eres nadie para dar consejos.


Brent:
No, lo sé. Yo busco un amor como el de mis padres y tú buscas amor para tener algo más de lo que te dieron tus padres. Tal vez los dos busquemos una quimera.


Voy hasta la cocina y lo veo apoyado en la encimera. Alza la cabeza y me mira. Es tan guapo que me duele mirarlo. Pero también es mi mejor amigo. La persona en la que más confío. Y no sé dónde me deja eso como novia de Argi. Nunca he tenido esta complicidad con él.


—Tal vez sí. Pero… estoy cansada de estar sola. ¿Tan malo es querer algo mío?


—Sí, porque para estar con alguien que te hace sentir sola, mejor estarlo de verdad. ¿Lo quieres? —No respondo—. Vamos a hacer la comida o empezaré a decirte las mil razones por las que esta boda es un error.


Me pongo a su lado.


—¿Vendrás a mi boda?


—No. Te quiero, te quiero mucho —lo miro y se me acelera el corazón—, y por eso no te apoyaré en algo que siento que te hará una desgraciada. Pero estaré ahí cada día de tu vida para hacerte feliz.


Lo miro y por un segundo parece ese chico soñador y dulce que me enamoró. Ese que se inventaba locuras para expresar lo que sentía. Y a mí me encantaba. En el instituto estaba siempre ayudando a los comités de fiesta para decorar las salas y sus ideas eran las mejores. Las expresaba con tanto amor que me perdía en cada uno de sus sueños. Nunca se lo dije. Nunca tuve valor para decirle que me encantaba perderme en sus sonrisas.


—Yo también te quiero… mucho. —Sonríe y me da un beso en la frente que me despierta cientos de cosquillas de nuevo.


—Anda, ve a trabajar, yo me hago cargo.


Me marcho sintiendo de nuevo en mi estómago mariposas que no deberían estar ahí. Miro el móvil y veo que Argi no me ha contestado sobre mi dinero, y eso hace crecer la ansiedad en mí.









Capítulo 4


 


[image: Dos galletas de jengibre en forma de corazón decoradas con glaseado blanco; una lleva un copo de nieve y la otra un diseño de puntos y espirales.]


 



BRENT



Esen está como ausente. Come por inercia, pero no deja de mirar el móvil y de mover las piernas, por los nervios, bajo la mesa. Ha cambiado y no solo físicamente, que está preciosa. No sé si antes me di cuenta de las pecas que tiene en sus mejillas, o lo grandes y rojos que son sus labios. Tampoco me percaté de los increíbles matices de su mirada castaña. Pero el cambio va más allá que eso. Ahora tiene una seguridad que nunca le vi en clase, pero sigue estando rota. Antes no era consciente de ello, ahora sí. Porque sé algunas cosas que me ha contado. Aunque no habla mucho de sus padres. De cómo era vivir en esa casa. Tampoco de por qué se fue ni por qué no se habla con ellos. Su padre sigue siendo el director del colegio y su madre va de mujer modelo. Esen, si los ve, deja que hagan su papel de padres perfectos. Pero, por lo que me dijo, no les dice más allá de hola y adiós. Lo triste es que creo que a sus padres les da igual. No quiero saber el daño que le han hecho con su egoísmo.


Le llega un mensaje y desbloquea el móvil con rapidez para leerlo, luego contiene la respiración un segundo antes de que se le acelere. Le da a mandar un audio:


—¿Cómo es que has invertido mi dinero en un local para abrir tu negocio?


La miro: parece que le va a dar algo. Le llega un audio.


—Es un negocio que nos va a cambiar la vida. A la larga podremos tener una casa mejor.


Ella le da a mandar otro audio:


—¡No quiero mi dinero a la larga! ¡Quiero mi dinero ya! Dime dónde estás, tenemos que hablar.


Le escribe y Esen se prepara para irse.


—¿Quieres que vaya contigo?


—No, gracias… ¿Me guardas la comida para luego?


—Claro.


Se va a ponerse los zapatos y tras coger el abrigo cierra la puerta de la casa. No necesito el superpoder de mi padre para saber que Esen nunca será feliz con un tipo así. He visto como se tensa cuando habla de él. Como se hace pequeña y como le produce caos. ¿Por qué elegir a alguien así para una vida juntos? Porque se siente sola. Y porque quiere lo que nunca tuvo en su casa, un hogar.


Termino de comer y recojo lo que sobra. Quería ir a ver a mi padre, pero sigo agotado por las horas de viaje de avión. Lo estoy retrasando, lo sé. Pero hoy necesito coger fuerzas para mañana.



ESEN



Llego adonde está Argi. Entro en un local que está patas arriba y al que le hace falta mucha reforma. La ansiedad aumenta en mí mientras lo busco.


—¿Qué es esto? —le digo cuando lo veo en el patio del local.


—Será mi tienda de consolas.


—¿Cómo?


—Vamos, Esen, no esperarías que me fuera a pasar toda la vida en la empresa de obras.


—Lo que yo no esperaba era que te gastaras mi dinero en esto sin consultármelo.


—Es el dinero de los dos, cuando nos casemos todo lo tuyo pasará a ser mío y al revés.


Me duele el estómago de la ansiedad. Se me acerca y me besa. Lo quiero apartar; no quiero sus besos ni que me toque.


—Esto es para los dos, para que no solo tú seas feliz cumpliendo tus sueños. ¿Acaso yo no tengo el mismo derecho?


No es la primera vez que me hace sentir mal porque yo trabajo en lo que me gusta y él no. Como si por ello tuviera que besar el suelo por donde pisa por levantarse cada día para darlo todo en algo que no le gusta.


—Sí, pero no con mi dinero.


—Es de los dos, cariño.


—¿Qué dinero has puesto tú? La última vez que hablamos no tenías casi nada ahorrado y ahora tienes esto. —Señalo el local. No hace falta que responda, le di mis ahorros para nuestra entrada de la casa, él me prometió que conseguiría lo que faltaba, y lo ha usado para esto. Seguramente él no ha puesto nada—. ¡Tenía derecho a saberlo! ¡Quería una casa! ¡No un local de mierda!


—Ya tenemos una…, estaremos allí de alquiler hasta que mi negocio reflote y entonces podremos comprar una, mujer. Más grande y más bonita. —No puedo hablar. No me salen las palabras—. ¿Acaso no quieres que yo triunfe en la vida?


Y ahí está su forma de hacerme sentir mal por querer mi dinero. Porque yo quiera que estas decisiones las tomemos juntos y no por separado. Mi mente recrea un momento de mi infancia en que mi padre me obligó a ir a una fiesta con las amigas de mi madre y sus hijas. Estábamos los tres a punto de salir de la casa. Él bajando las escaleras mientras mi madre me daba el abrigo.


—Más te vale comportarte, a ver si con suerte no parece que tu madre parió a la más tonta.


Alisé las arrugas de mi vestido tras ponerme la chaqueta mientras los ojos se me llenaban de lágrimas.


—Yo…


—Yo, yo, yo… De verdad, qué cruz contigo. —Mi padre bajó las escaleras y, tras abrir la puerta, mi madre cambió, pasando de madre ausente a amorosa.


Mientras íbamos a casa de sus amigas se paraba a hablar con todas las personas y mi padre, igual. Eran amables y cariñosos, y hasta me trataban con cariño. Todo falso. Todo mentira. Todo una obra bien orquestada. La gente piensa que ahora se miente más en las redes sociales, pero yo llevo toda la vida viendo como mis padres lo hacen sin subir nada a internet. No les hace falta. Con que en este pueblo piensen que son los mejores, eso les vale. Pero en casa…, en casa todo cambia.


Regreso a este momento y no puedo hablar, me estoy haciendo pequeña.


—Y sobre el dinero de la boda… Habrá que hacer algo más sencillo. No puedo poner mi parte. La he invertido aquí y, como comprenderás, esto es más importante. Casarnos da igual que sea solo con la familia, firmar un papel y ya.


—Yo ya he dado mi parte.


—Pues con eso que tu amiga haga algo. —Acaricia mi mejilla y se marcha a hablar de la reforma.


Salgo del lugar y ando sin rumbo fijo hasta la casa que supuestamente íbamos a comprar. No era mi favorita, pero iba a ser mía. Tenía ideas, había diseñado cómo la decoraría…, tengo cosas compradas para este lugar. Tenía ya cajas con todo eso esperando que lo pusiera aquí.


Lorelay me escribe para que pase a ver cosas de la boda. Le respondo que lo cancelo todo. Me llama enseguida.


—¿Qué ha pasado?


—Nada, pero Argi ha invertido mi dinero y el suyo en un negocio… y no quiere poner su parte para la boda, quiere que con lo que yo puse se haga todo y no quiero. No quiero, joder, no quiero.


—Vale… ¿Dónde estás?


—¿Qué? No quiero ver a nadie, Lorelay, solo paraliza todo. Y ya está.


—Entonces, no hay boda.


—De momento, no.


Cuelgo y siento que algo se libera en mi pecho. Lo peor es que no paro de recordar a mi madre y como mientras bebía me decía:
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